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SantoOficio ypodermilitar en Canarias

Mt DoloresÁLAMO

El EstadoBorbónicopotenciala figura del capitangeneraly presidentede la
Real Audienciade Canariasque,siendoel representantedirectodel poderregio,
acaparaen estesiglo la mayoriade los «ramosdejurisdicción».Esteincremento
de facultadesva en perjuicio de otrasinstitucionescomoel SantoOficio, la Real
Audiencia,corporacioneslocaleso JuzgadodeIndias las cualesobservancomo su
ambitocompetencialse va reduciendoconsiderablemente.Si noscentramosenlos
contenciososentabladosentreel jefe militar y el tribunal inquisitorialde Canarias,
institución que a lo largo de todoel siglo XVIII sufre una crisis paulatinapero
progresiva,observamosnumerososexpedientesenlos queel SantoOficio presen-
ta quejasa la Supremaantelas pretensionesdel generalde conocerciertascausas
de sujurisdicción; ademasse constatalas reclamacionesdealgunosde los inquisi-
dorespor los atropellosqueel jefe militar cometecontraellos a titulo particular.
Asi, el tribunal inquisitorial de Canariastramita en 1742 diligenciascontrael
generalBonito Pignatelli por haberdecretadoordende prisión contrael alguacil
del SantoOficio, PerdomoBetancourt.El jefemilitar imputaal alguacilunaserie
de cargostalescomo perturbarla pazy quietudpublicacon su genio raro y disco-
lo, ordenandosu ingresoen prisión en el castillode SantaCruz de Tenerife, a
pesarde la alegacióndel acusadoapelandoal fuero inquisitorial.El presidentedel
SantoOficio FernandoPerez,recrimina al generalsu abusode poderal atentar
contrala jurisdicción desu tribunal.Por tanto,le reclamala remisiónde los autos,
paraque se cumpla, segunpalabrasdel ministro, «la observanciade los privile-
gios y fuerosque los sumospontíficesy reyeshanconcedidoa losministrosque
se hallan sirviendo en su SantoTribunal». Tambiénel inquisidor le recuerdaal
capitan generalel procederde sus antecesores,muy diferentedel actual, y que
consistíaen la recíprocacorrespondenciaentreambasinstituciones(el SantoTri-
bunal y el jefe militar) lo cual habíapermitido, parafraseandoal ministro Pérez,
«quesíemprequehabianllegadoa oídosdel generaljustasquejas,lashanpartici-
padoa estetribunal paraquecomo a quien privativamentepertenece,las remedie
y corrija».

A pesarde talesalegaciones,el generalBonito nodeponesu actituddemante-
neren prisiónal detenido,negandosea remitir la causaal SantoOficio. Estecon-
tenciosohaceque los inquisidoreselevensus quejasa la Suprema,pero todo
resultaen vanopuesFelipe V resuelvea favordel jefemilitar.
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Litigios muy similaresal expuestose puedenencontrara lo largo de toda la
documentacioninquisitorial de la centuria,lo cual vienea corroborarel estadode
decadenciaen que se encontrabael SantoOficio del archipielago,situaci6n que
paulatinamenteiria en aumentoseguntranscurreel siglo. Se llega incluso a la
paradojicasituaciónde queministrosdel propiotribunal sufrenen 1744,por parte
del generalMasones,unaestrechafiscalizacion.En estesentido,el casodel inqui-
sidor Matias Bozanos muestracomo el jefe ínilitar cuestionasu vida cotidiana.
Las propiaspalabrasdel ministro asi lo constata:«esehombre(el geíieral>realiza
pesquisassobremi modode vivir: cual si voy a las iglesias,si confiesocadaocho
dias; si deboa algunapersonaalgo; si he tirado del espadínen estetiempo; si soy
cortescon todosy respetuosocon la justicia». Perola situaciónse tornamascon-
flictiva cuandoel generalMasonesordenasu destierro.Porestemotivo, el Santo
Oficio de Canariaspresentasu quejaal jefe militar, alegandoel aforamientodel
condenadoperoel generalmantienesu decision.

No podemosolvidar, que la decadenciacompetencialdel tribunal inquisitorial
de las islas va unida a la crisis económicaque padecela institucion inquisitorial
desdela Guerrade Sucesion;problemaque searrastradeepocasanterioresalcan-
zandoduranteel siglo XVII! unascotasinsospechadas,convirtiendoseen un obs-
táculo importanteparasu normal funcionamiento.Estehechoquedareflejadoen
numerosascartasremitidaspor los inquisidoresde las islas a la Supremalamen-
tando el descensodel númerodefamiliares, el incumplimientode la visita depar-
tido por partedel inquisidormasmoderno,la eternizaciónde las causaspermane-
ciendo los reos mucho tiempo en las cárcelesesperandoel dictamende sussen-
tenciaso bien la desidiaquese apoderabade los calificadores~,por lo quesu labor
era demasiadolenta,contribuyendoestatardanzaa que cadavez se introdujesen
maslibros prohibidos.

El SantoOficio del archipiélagoal igual queel restode los tribunalesde dis-
trito insisten,una y otravez, en solicitar a la Supremala ayudanecesaria.Peroel
Consejode la Inquisición, que tiene pocasposibilidadesde socorrerpuestambién
su situación es precaria,adoptamedidaspara mitigar el problemaal ordenaren
1708 quede los bienesde los reos se paguentodos los gastosque ocasionensus
causas,inclusoel trasladode papelesque setenganquerealizarentrelos diferen-
tes tribunalesy tambiénexige,por partedecadauno de los tribunalesinquisitoria-
les, la remisión de una relacion de gastose ingresoscon el fin de fiscalizar su
administraciónantelos excesivosgastos.

Los inquisidoresgeneralesponenen conocimientodel soberanola situación
económicade la institución a fin de que proveade la formamas oportuna. Por
tanto, en 1751 el inquisidor general,solicita el apoyo de FernandoVI alegando
que,«comopatróny protectordel SantoOficio debedesearel alivio paralos tri-
bunalesde la Inquisición quehoy experimentangravedadpor la notabledisminu-
ción de susbienesy rentas».En consecuencia,el monarcaordenaa los diferentes
tribunalesqueremitanlas certificacionesde valor de suscanonjías,al tiempoque
mandaque todas las iglesias y catedralesden estascertificacionespor medio de
sus contadores,sin cometerdesfalcoalguno.De etíalquiermaneraestasdisposí-

190
Revista de la InquÉvic.ióo

¡999,8: 189.492



Mi Dolores Alamo Santo Oficio y poder militar en Canarias

cionescarecende eficaciapues la situaciónde crisis va unida al Santo Oficio
hastasu extinción.Crisis quese debebasicamentea que los ingresos,provenien-
tes de consignaciones,censos,juros, confiscacionesy otros,eran inferioresa los
dispendiosque se derivabandel pagode salario a los diferentesfuncionariosy
ministrosde las instituciones,de gastosocasionadospor regalosa oficiales,porla
celebraciónde autosde fe y otros. Hay algunosautorescomo MartínezMillán o
Acosta Rodríguezque afirman que otra causadel déficit económico
—circunscribiéndonosal archipiélago—son los abusosy desórdenesexistentes
en la administracióny distribuciónde la haciendainquisitorial.Por estemotivo,
se llega al punto de queel númerode procesosque incluyen en sus dictámenes
finalespenaspecuniariasva en incrementosegúnavanzala centuria;y es que la
necesidadde dinerohaciaque, por lo menosen el tribunal deCanarias,se tuviese
querecumra cualquiermotivo paraconseguirlo.

A pesarde esteacucianteproblemaeconómico,el tribunal intentaa fines del
siglo XVIII recuperarsu antiguahegemonía,tramitandoprocesoscontraautorida-
desde relieve en el archipiélago,al menosen partedirigidos a obtenerun efecto
propagandístico.Podemosmencionarlas diligenciaspracticadasen 1788 contrael
general,marquésde Brancifortey contrael regentede la Real Audienciade Cana-
rias, LópezAltamirano. Al jefemilitar se le acusa,entreotros delitos, de retenery
leer obrasprohibidascomo las de Voltaire, sin jactarsede manifestarlopública-
mente;de actuarde forma poco respetuosaen la celebraciónde la misa pues
—segúnnos informa el expediente—«tiene unapiernasobreotra, lee papeles,
mira a todas partesy no rezanuncael rosario, ni siquieraun Ave María». El
inquisidorfiscal una vez practicadala pruebatestifical, informa al Consejode la
Inquisición del relajamientode costumbresqueexisteentrelos isleños«al burlar-
se de las censurasy usar de libros prohibidos»,todoello segúnsuspalabraspor-
que «por una parteel comandantegeneraly por otra el regenteson dosque per-
viertenal pueblo con su modode hablary despreciodel estadoeclesiásticoy tri-
bunal de la Inquisicion».En consecuencia,el fiscal solicita a la Supremala pena
deexcomuniónparael marquesde Branciforte,perose ordenala suspensiónde la
causa.La mismaresoluciónse adoptaparael casodel regentea quien tambiénse
le acusade «tenery leer librosprohibidos».

Porúltimo, no podemosomitir queel culmeninstitucionalquealcanzael jefe
militar de Canariasen la centuriadel setecientos,es fuentedeconflictos por moti-
vos de ceremonialy protocolo.Lo vemoscuandoel generalUrbinaen febrerode
1757 empleapretextostales como fingir una enfermedadanteel inquisidor
Domingode Hermosa,que acabade arribaral puerto de SantaCruz de Tenerife,
con el objetivo, segúnpalabrasdel propio ministro «de evitar la obligación de
visitarnos,con cuyaactuaciónya sabequereconocesersuyoestedeber».A pesar
de queestopuedapareceractualmenteunameracuestióndeetiqueta,en el fondo
de tanto planteamientoaparentementesuperficial, latia una lucha por el poder
Comoponede manifiestoBermejo«si secediaen un puntoa formalidades,hono-
resy precedenciasse corríael riesgode serdesplazadodel centrode decisiones».
Lógicamente,el jefe militar iba a exigir el lugarquepor su empleole correspodía

191
Revista de la Inquisic.i¿n

999,8: 189-192



M.~ Dolores Alamo Santo 9/lela y poder militar en Canarias

que era el mas preeminente,lo que significabadesplazara otras instituciones
como el SantoOficio de Canarias,cuyo poderen etapasanterioreshabíasido
notorio. Por tanto,en determinadoseventostalescomo la celebraciónde exequias
realesen la catedralde Las Palmasse producenalgunasdesavenencias,como la
desencadenadaen 1777 entreel generalmarquesde Tabalosos,en sus funciones
de presidentede la Real Audienciade Canariasy el inquisidorOrtiz deFunespor
motivo de los lugaresy asientosque lescorrespondíanenla iglesia mayor. El jefe
militar pretendedesalojara los inquisidoresde la capilla del altar mayor, lugar
ocupadopor dichainstitución desdetiemposinmemoriales.Carlos III resuelve
que,tanto en el supuestodejuntarseen la catedralcomo en cualquierotra iglesia
de la ciudadde Las Palmas,se sigael ordenprotocolariode la catedralde Sevilla
«pues a ella se acomodola Audiencia de Aragón y a estala de Canarias».Esta
ceremoniaconstaen el testimonio quese mandaexpediral secretariode la lnqui-
sidónde Sevilla:

«Yo secretariodel SantoOficio de la Inquisición de la ciudadde Sevilla, doy
fe y verdaderotestimonioa los señoresque la presentelo vieren como todas las
vecesque los señoresinquisidoresde estaciudad y arzobispadovan a la iglesia
mayorde estaciudada oir las honrasse sientanen la capilladel altarmayorde la
dicha SantaIglesia en la partede dentrojunto a la rejaal lado del Evangelio,en
dondese les ponensendassillas de terciopelosobreuna alfombragrandetendida
y a los pies sendasalmohadasde terciopelo(...)». En estelitigio, el soberano
exige al general marquesde Tabalososque respetela costumbrecon el fin de
paliar el malestarque arrastrael tribunal del archipiélagodesdeinicios del siglo
XVIII.

Obviamenteestamedidano es resolutivade la situación,puesa medidaque
avanzala centurialas vocesqueclamanpor la total aboliciónde la Inquisición se
hacenoír cadavezcon masfuerzahastaque logran la total extinciónde la misma
en 1834.

Como conclusión,podemosafirmar que el afán del tribunal inquisitorial de
Canariasde recuperarsu antiguo statusson infructuosos,entreotras cuestiones
porqueel Capitan General,representantedirectodel poderregio en las islas, tiene
la luchaganadaanteuna institución querefleja lo queocurrea nivel centralconla
Suprema,acorraladay acusadapor los ilustradosde abanderarel fanatismo,ant[
rregalismoy antiilustración.Sin embargo,los monarcasborbónicosno seplantea-
ron duranteel sigloXVIII su abolición ya queutilizaron al Consejode la Inquisi-
ción y a los tribunalesde distrito en provechode su política reformista. En tales
terminos respondeCarlos III a su ministro Rodaantesu petición de extinguir la
Suprema:«Los españolesla quiereny a mí no me molesta».Esta frase, lógica-
mente,cobra sentido,pues los españolesla quierenporque los sentimientosdel
puebloespañol,segúnDomínguezOrtíz son ambiguos:poruna parte,era una ins-
titución temida,y por otra, se considerabaindispensableparala puerezade la fe.
Y al monarcano le molestaporqueya en el reinadode Carlos III culmina el pro-
gramaorientadoa la definitiva transformaciónde la Inquisición en un instrumento
del poderregioabsoluto,sometidacompletamentea los interesesregalistas.
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